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INTRODUCCIÓN 

Presentamos una serie de homilías de los diferentes ciclos litúrgicos del rito católico latino. La colección está anclada en la forma clásica de predicar con el desarrollo de una idea o pensamiento que conduce a un movimiento afectivo y colorido con algunos ejemplos de la historia de la Iglesia. Obedientes a las indicaciones del Papa Francisco, estas homilías no duran más de diez minutos, incluso podemos llegar a los precisos siete minutos si lo hacemos con una lectura más marcial, pero sin necesidad de correr. Esperamos sinceramente que estas homilías puestas a disposición de los sacerdotes les ayuden a la santa predicación del Verbo Divino que se ha encarnado y vino a habitar entre nosotros. El orden que ponemos es el de Adviento, Navidad, todo el Tiempo durante el año, Cuaresma, Triduo pascual y Pascua. Al final, las fiestas del Señor, de la Virgen y de los santos.

I ADVIENTO (A)

Is 2, 1-5; Rm 13, 11-14a; Mt 24, 37-44

1. COMO TODOS NOS DAMOS cuenta por los signos externos usados a partir de este domingo, estamos comenzando un nuevo tiempo litúrgico: hoy comienza el Adviento; y con el Adviento comienza un nuevo ciclo litúrgico. El Adviento es tiempo de preparación para recibir bien dispuestos al Señor en la próxima Navidad. Son cuatro semanas de “plazo” para disponernos interiormente bien a albergar en nuestras almas al Mesías de Dios.

Y este nuevo tiempo litúrgico viene a recordarnos que toda la existencia humana y cristiana está marcada por un rasgo bien definitorio: “vamos de camino hacia la eternidad”. La vida del hombre sobre la tierra es un continuo peregrinar hacia lo eterno. La felicidad plena no la alcanzaremos en este “valle de lágrimas”, sino en la presencia de Dios, cuando lleguemos a gozar de la bienaventuranza del Cielo. Somos “caminantes” con una meta que se encuentra fuera de esta historia terrenal. 

2. La constitución más íntima del ser del hombre es que ya posee algo de la presencia de Dios: la fe, la Revelación, la Iglesia, la gracia, los sacramentos, la oración; pero todavía no posee la plenitud de esa presencia. La vida del hombre en la tierra es un “ya... pero todavía no”. Es un “ya” tener a Dios por la fe; “pero todavía no” poder verlo cara a cara, como lo ven los santos en el Cielo. 

Este camino de peregrinos incluye en sí dos aspectos, uno negativo y otro positivo. Lo que ante todo constituye ese primer aspecto negativo es la posibilidad de pecar que tiene el hombre. El pecado, en su raíz más última, es un viraje hacia la nada. Y esto es propio del que va aún de camino aquí en la tierra; ya que los que dejaron este mundo no tienen esa posibilidad de pecar. Esta tendencia negativa puede llegar a su punto más extremo que es la “desesperación”. Una actitud que encontramos muy generalizada en la sociedad moderna. Hay grupos de personas que son los adalides del “pesimismo” y se ocupan de decretar la catástrofe mundial. Para ellos todo está perdido. El mundo se hunde irremediablemente; no hay salvación posible. Son los representantes de muchas sectas protestantes contemporáneas. 

Pero también hay un aspecto positivo, en la vida del cristiano que camina hacia la eternidad. Ese aspecto positivo consiste en la aspiración a la plenitud y a la felicidad. Es la tendencia a transformar constantemente la vida humana en algo siempre mejor. Es la decisión de no estancarse en lo que uno se encuentra. Este aspecto positivo también tiene sus riesgos, y puede llegar a la actitud de “presunción” y de “falsa seguridad”. La presunción de creer que el hombre, por sus solas fuerzas, puede lograr la felicidad en esta tierra de dolor. 

Esta actitud, paradojalmente, también la vemos muy generalizada en nuestra sociedad moderna: se trata de aquellos que preconizan un “optimismo” exagerado. En el campo de las ciencias nos encontramos con el evolucionismo que se niega a reconocer la acción de Dios en el mundo; en el terreno político nos hallamos en presencia de quienes promueven las conquistas sociales desde la lucha de clases, prometiendo aniquilar al opresor y hacer surgir al proletario, con la supuesta conquista de un paraíso terrenal; en el área específicamente religiosa tropezamos con los que confían exageradamente en sus propias fuerzas prescindiendo de la gracia y de la ayuda de Dios. 

3. Ambas tendencias exageradas, el optimismo y el pesimismo, son deformaciones de la verdadera actitud cristiana que es la esperanza. Y, por eso, tocamos este tema en este primer domingo de Adviento, en el cual crece nuestro deseo de la Venida de Cristo. Jesús se nos presenta, en este tiempo de preparación a la Navidad, como objeto de nuestra esperanza. 

Pero... ¿qué es la esperanza cristiana? Es esa virtud por la cual confiamos con plena certeza alcanzar la vida eterna, apoyados en el auxilio de Dios. La esperanza nos hace poner la mirada fuera de nosotros mismos; lleva nuestros ojos a la contemplación de Dios. Nos hace recapacitar sobre el fin para el cual fuimos creados, que es el mismo Dios. Nos convence de que las cosas de la tierra son pasajeras, y que Dios, como fundamento de nuestra existencia, es eterno e inconmovible. 

La esperanza cristiana es la que nos alienta en medio de nuestras dificultades y cruces con las que el Señor nos prueba en esta vida terrenal. Por eso, el motivo de la esperanza cristiana es la omnipotencia auxiliadora de Dios. Dios, porque es todopoderoso y tremendamente grande, puede ayudarnos y aliviarnos en nuestras tribulaciones. Esa omnipotencia y grandeza divinas, la Iglesia las ha hecho manifiestas, por ejemplo, en la arquitectura sacra, dándonos así el sentido de la elevación hacia Dios, el sentido de la grandeza de Dios y de la pequeñez del hombre; esa omnipotencia divina se manifiesta también en las relaciones respetuosas con el Señor en la oración y en el culto; en las solemnidad de los ritos, que no debieran admitir vulgaridades y chabacanerías, que nada tienen que ver con lo “tremendo” y “fascinante” de la liturgia católica.

4. Claro que, hoy en día, a muchos se les hace difícil confiar en el auxilio omnipotente de Dios, porque han minimizado tanto la imagen del Creador, que les resulta arduo verlo como todopoderoso y tremendo. Sin embargo, sólo por este camino podremos reencontrarnos con el verdadero misterio de la Navidad.

A mí no me dice nada que un “simple niño” haya nacido en un establo de Belén. Por el contrario, me dice mucho que el Dios omnipotente y todopoderoso, que hizo los cielos y la tierra, se haya encarnado en el seno de la Virgen María y se haya hecho hombre por nuestra salvación. Nuestra confianza de que Dios nos ayudará a sobrellevar cualquier prueba se fundamenta en esa grandeza del Creador. Por eso Cristo, en la próxima Navidad, se nos acerca como el “Salvador” prometido. Viene a salvarnos de nuestras miserias y a socorrernos de nuestras dificultades. Puede salvarnos, precisamente porque es grande y omnipotente; si fuera simplemente “uno más”, no lo podría hacer.

Si comprendiéramos la grandeza de Dios, confiaríamos mucho más en Dios, perderíamos menos el ánimo en las adversidades y reveces de la vida, y nos maravillaríamos mucho más de que el Todopoderoso se haya querido hacer hombre, sin rebajar su naturaleza divina. ¡Qué son las grandezas humanas, los grandes de esta tierra, la ciencia, el poder! Son como un humo que se desvanece.

¡Qué sensación de seguridad y confianza nos da a los cristianos que nuestro Dios no sea un ídolo cualquiera, sino el Dios omnipotente, Creador de todo cuanto existe! ¿De qué nos podemos asustar ante esto? ¿Quién puede vencernos si Dios está con nosotros? ¿Qué puedo temer si Él está a mi lado y me sostiene?

En esto radica la esperanza cristiana, que no es presunción ni desesperación, sino confianza absoluta y cierta en el auxilio de Dios Omnipotente. Tenemos dentro de nosotros el gran poder de Dios. Dios viene como Redentor, y con Él podemos enfrentar cualquier batalla. Con Él, a pesar de los fracasos anteriores, podremos siempre recomenzar la gran empresa de nuestra santidad. 



II ADVIENTO (A)

Is 11, 1-10; Rm 15, 4-9; Mt 3, 1-12

1. CUANDO SE CUMPLIÓ el tiempo establecido, llegó Juan movido por el Espíritu Santo, a predicar el bautismo de penitencia para el perdón de los pecados. Los judíos, pueblo elegido por Dios, siendo culpables de sus pecados no querían reconocerlos, y se gloriaban de ser justos. Por eso fue enviado Juan, que no intentaba otra cosa sino inducir a los judíos al conocimiento de sus propios pecados, y moverlos a la penitencia. Ese era el discurso del Bautista, cuando decía: tened frutos de penitencia. 

De manera que este bautismo del Precursor preparaba el camino para el Bautismo cristiano. Y llegó Juan clamorosamente, arrastrando detrás de sí a una verdadera muchedumbre, despertando en todo el temor, animando con la esperanza del Reino de los cielos y obteniendo tal éxito que hasta los publicanos y los soldados acudían a él para preguntarle acerca del camino de la salvación.

La austeridad admirable del Precursor atrajo a los judíos. Vivía como los ángeles, pero vistiendo una áspera piel de camello, para enseñarnos por su mismo hábito exterior a apartarnos de las cosas mundanas y a levantarnos sobre las de la tierra. 

La figura de Juan el Bautista contrasta tajantemente con nuestra época, y precisamente por eso es más necesaria su evocación, porque la verdad y el remedio están en San Juan y no en nuestras malas costumbres... Si el Bautista, puro e inocente, vivió entregado a una vida tan áspera, despreciando sobre toda medida la holgura y el placer... ¿qué defensa cabrá en nosotros, que, después de tanta misericordia de Dios con nuestros pecados, muchas veces no mostramos ni la mínima penitencia del Precursor, sino que vivimos enceguecidos por las cosas de este mundo que pasa?

2. Así como hubo judíos que siguieron a Juan, este tiempo de Adviento es una invitación a imitarlos también nosotros. Todos necesitamos de penitencia y austeridad, para disponernos a recibir a Dios hecho hombre, en la próxima Navidad. 

Juan Bautista, ante la llegada del Mesías, acentúa con su ejemplo las disposiciones penitenciales que preceden a las grandes fiestas religiosas. Del mismo modo, en la liturgia católica del Adviento, la Iglesia invita a la mortificación y penitencia, y nos propone a San Juan como modelo. En este sentido se entienden las palabras que hoy hemos escuchado: preparad el camino del Señor: toda la vida del cristiano es una preparación para el encuentro con Cristo. Por eso en la vida cristiana ocupan un lugar principal la penitencia y la mortificación. ¡Dejemos algo de la vida muelle y relajada!, porque no es posible simultáneamente el placer y la penitencia. 

3. La voz que nos invita a la penitencia gusta de hacerse oír en el desierto. Es necesario retirarse un poco del ruido del mundo para oírla. La compunción verdadera es incompatible con la vida mundana. El penitente es un hombre recogido. El primer instinto del hombre tocado por Dios es siempre retirarse del mundo mundano... 

El espíritu de penitencia hace entender el lenguaje del Bautista, entonces, se aprende a decir que no, que no se puede, y a dar al mundo respuestas secas y vigorosamente negativas. El que se arrepiente de veras, al ver al mundo, no puede menos que recordar cuántas veces pecó por complacerlo. 

4. Si observamos bien la predicación del Bautista, veremos que no predica solamente la penitencia. Junto a ella, aparece Jesucristo, de quien era el Precursor y cuyos caminos preparaba. Estas dos ideas las repite con sencillez y con fuerza: por una parte, penitencia, arrepentimiento de los pecados y austeridad. Por otra parte, perdón, misericordia, vida. O sea, penitencia y Dios. La penitencia lleva a Jesucristo y Jesucristo a la penitencia.

En la vida cristiana hay un centro, que es Jesucristo. Y en Él desemboca también la penitencia. Él debe ser la razón de nuestra vida cristiana y de nuestras aspiraciones. Su misión no fue otra que la de comunicar su vida divina a los hombres: Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Pero es imposible llenarse de esta vida y encontrar a Cristo sin la penitencia: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome cada día su cruz y sígame.

Sin un verdadero espíritu de penitencia y de conversión sería imposible el trato con Jesucristo, y nos dominaría el pecado. No debemos rehuirla por miedo. ¿Cómo tenerle miedo, si será la penitencia la que nos ayudará a obtener la vida eterna? Cuántas veces, por conservar esta pobre vida de ahora, ¿no vemos cómo los hombres se someten a mil torturas, operaciones y tratamientos dolorosos? ¡Qué no hacen a veces por un poco más de bienestar! Y todo, por cuidar la vida de aquí abajo. Rehuir la penitencia significaría también rehuir la santidad y quizá, por sus consecuencias, la misma salvación.

5. La penitencia cristiana puede adquirir distintas y variadas formas. El límite, lo dará nuestro amor a Dios. Penitencia es saber pelear contra las malas inclinaciones que tenemos todos, privarnos de ciertos gustos y comodidades aún lícitas, negar la propia voluntad, quebrantar el propio juicio, vencer la ira, reprimir la impaciencia, mejorar el mal carácter, hacer con perfección humana las obras diarias, levantarnos a horario, vencer las molestias del frío o del calor, sonreír aunque estemos cansados o sin ganas, ser sobrios en la comida y en la bebida, sabiendo también privarnos algunas veces de esas cosas, y mil maneras más de negarnos a nosotros por amor a Dios. 

La penitencia, como vemos, en sí no tiene ningún atractivo. No sería cuerdo predicar penitencia, solamente por el gusto de hacerla. Pero ella entraña un gran valor para obtener el perdón de los pecados, que es imposible alcanzar sin ella. Y posee, además, un valor muy superior que inunda el alma: nos hace desembocar en el amor a Jesucristo.

El secreto de las grandes austeridades de los santos hay que buscarlo en su fascinación por Jesucristo. Muchas almas que han temblado al oír predicar sobre la penitencia se han entregado a ella cuando les han hablado del amor de Aquél que las amó primero. 

El Señor está cerca, nos dice el evangelio, preparémonos para su venida, empecemos por la penitencia y por la reforma de nuestras vidas. Las almas que aspiran a vivir en unión con Jesucristo, las que lo reciben todos los días, no pueden descuidar la penitencia. Caerían en la frialdad y la rutina. Para comulgar bien y con fruto hay que estar en gracia de Dios. Para sacar de la Comunión el máximo provecho es necesario acudir con espíritu penitencial y, de ser posible, en estado de sacrificio. Este es el programa de lo que nos resta del Adviento que estamos celebrando.



III ADVIENTO (A)

Is 35, 1-6a.10; St 5, 7-10; Mt 11, 2-11

1. YA HAN PASADO DOS semanas completas desde que comenzamos el tiempo litúrgico del Adviento y hoy la Iglesia nos invita al gozo espiritual. Es que este tercer domingo de Adviento es el “Domingo Gaudéte”. “Gaudéte”, es una palabra latina que significa precisamente “alegraos”. San Pablo lo expresa con claridad: Alegraos en el Señor. Otra vez os lo digo: Estad alegres. Y da la razón de este júbilo al decir inmediatamente: El Señor está cerca (Flp 4, 4.5).

La liturgia de la Iglesia reviste un carácter particular durante el Adviento. Se sirve de las ardientes expresiones de los profetas y añade a ellas sus propias súplicas, para pedir a Jesucristo que se digne visitar a sus hijos, y realizar un nuevo nacimiento en cada uno de ellos. Para mejor disponer nuestros corazones nos exhorta a la vigilancia y al recogimiento; el espíritu de seriedad y austeridad debe reinar en todo este período. No obstante, hay días en los que la Iglesia quiere destacar la alegría que espera. De allí la peculiaridad de este Domingo “Gaudéte” o de gozo, en el que le rogamos a Dios que nos conceda «celebrar la Navidad con alegría desbordante». 

El júbilo interior que hoy suplicamos se funda en la inminente llegada del Redentor, en su próximo Advenimiento. Se trata de obtener un pequeño anticipo, una breve delectación del gozo que tendremos cuando celebremos el Nacimiento del Niño Dios. 

Los diversos elementos de la liturgia del día manifiestan este espíritu: [ornamentos de color rosado, y no de color morado –como en el resto de los días de Adviento–], flores para ornamentar el altar, cantos y oraciones litúrgicas que expresan mayor júbilo del alma. Ello se ve en el texto del profeta Isaías que hemos escuchado: regocíjese la estepa y florezca como flor... hasta lanzar gritos de júbilo; e inmediatamente explica por qué exultará la naturaleza: porque se verá la gloria de Yahveh, el esplendor de nuestro Dios (Is 35, 2). Y en el Evangelio, Jesucristo expresa el mismo gozo, al cumplirse en Él las antiguas promesas mesiánicas. 

2. En las lecturas de este domingo aparecen las figuras del profeta Isaías y de Juan el Bautista. Es que ellos, junto con la Santísima Virgen, son prototipos de todo este tiempo de Adviento. Isaías en el Antiguo Testamento y, ya en el umbral de la Salvación, San Juan Bautista, constituyen “los dos grandes anunciadores del Señor”. Por ello, son frecuentemente invocados durante estos días de vigilia. El Profeta Isaías deslumbra por sus claras predicciones sobre el Mesías o Cristo. El Bautista es, como precisamente lo indica nuestro Señor, una personalidad ejemplar: de espíritu firme, decidido (no es una caña), mortificado y penitente (su vestido más que austero). Saquemos ejemplo de ellos e imitemos sus virtudes: la fidelidad de Isaías a lo que Dios le pedía; la vida abnegada y sobria de San Juan Bautista. Concretamente los imitaremos si nos comprometemos a acrecentar nuestras oraciones y sacrificios durante este Adviento.

3. En el evangelio de hoy, hay una pregunta clara e incisiva que realizan los discípulos de Juan: ¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro? “El que ha de venir” es, sin duda, para el Antiguo Testamento, una clara expresión que se aplicaba al Mesías prometido. El pueblo de Israel solía designarlo como aquél que ha de ser enviado, el que ha de venir, la expectación de las gentes. 

Sin duda, San Juan ya sabía quién era Jesús, pero envió a sus discípulos a que lo interroguen porque deseaba que ellos mismos, por el propio testimonio de Cristo, lo aceptasen y comenzasen a seguirlo.

Jesús al decir que Él mismo es El que ha de venir confirma que es el Mesías, recordándoles una de las profecías de Isaías, que hemos escuchado en la primera lectura: Entonces se abrirán los ojos de los ciegos y se destaparán los oídos de los sordos; entonces el paralítico saltará como un ciervo y la lengua de los mudos gritará de júbilo (Is 35, 5-6). Todo ello se cumplió en Él. De este modo, Cristo los remite a sus milagros –curación de paralíticos, ciegos, mudos– que certifican que es Mesías Rey y Señor. A través de este testimonio irrefutable desea abrirles los ojos para que crean en Él. 

4. Decíamos que Juan Bautista preparó a sus discípulos para la venida del Mesías de Dios. El período litúrgico del Adviento nos prepara para lo mismo. Sed fuertes, no temáis. Mirad a nuestro Dios que viene y nos salvará, dice Isaías (Is 35, 4). Así como lo hizo el Bautista, ¿estamos esperando la aparición de El que ha de venir? ¿Llevamos a otros –familiares, amigos– a que lo esperen?

5. Para recibirlo con más fruto es necesario saber quién viene, de dónde viene, y para qué viene. Así comprenderemos porqué la Iglesia destina cuatro semanas para preparar dicha Venida. Sin duda, ¡ella no dedicaría todo un mes a celebrar el Adviento, si en este período litúrgico no se encerrase un hondo misterio!

a) Veamos, primero, Quién es el que viene: El Hijo del Altísimo, es decir, la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, el Verbo Unigénito. Anhelamos la llegada de un Dios que se hace hombre. A Él y sólo a Él, vigilantes, esperamos. Este extraordinario y único suceso, ¡cómo no merecerá una diligente preparación! ¿Por qué no hacerlo ya, a través de una pronta y sincera purificación de nuestra alma? ¿Por qué no acudir al sacramento de la Confesión y obtener así el fruto del Adviento?

De por sí, la Venida del mismo Dios a la tierra constituye un grandioso ejemplo de humildad. ¡Cuánto dista la divinidad de la humanidad! Que Dios quiera tomar la estrecha naturaleza humana, ¿no nos enseña a valorar lo pequeño y humillante? Dice San Bernardo: «¿Existe algo más indigno que, deseando Dios empequeñecerse tanto, siga todavía el hombre engrandeciéndose a sí mismo sobre la tierra?». El Adviento muestra patentemente esta humildad de todo un Dios que –sólo por remediar al hombre–, elige asumir la humanidad. ¡Ojalá que esto nos estimule a deponer nuestra crecida soberbia!

b) En segundo lugar, preguntémonos de dónde viene. Mirando de dónde procede, se descubre un largo camino; contemplando adónde quiere venir, se admira la grandeza de desear bajar a la miseria humana. Vendrá del corazón del Padre al seno de la Virgen Madre; se desliza del más alto cielo a las interiores partes de la tierra. Y lo hace, para que un día podamos elevarnos nosotros. Aspiremos a las alturas, a lo que nos dignifica y engrandece como cristianos. Levantemos los ojos, ¡no los arrastremos tanto por la tierra...!

c) Finalmente, si sabemos que es el mismo Dios el que viene, y que desciende del regazo de la Trinidad, ciertamente tendrá que venir para algo grande. Por eso, señala San Bernardo: «¿Quién dudará de que el motivo fue realmente grande, para que tan alta Majestad desee bajar de tan lejos a lugar tan indigno?»

¿Cuál fue la causa de que Él quiera venir a nosotros y no –como correspondería– nosotros a Él? Lo mueve el anhelo de rescatar a la oveja perdida, de manifestar su infinita misericordia; el afán de salvarnos del pecado y de la muerte. 

La necesidad es nuestra. Los ricos no suelen ir a la casa de los pobres, aunque los quieran socorrer. Así ocurre habitualmente; pero la bondad divina corre por otros caminos. Manifestó Dios su poder en la creación de las cosas, y su sabiduría gobernándolas, pero la inmensidad de su misericordia se muestra en ese deseo que tiene, de humillarse y remediar personalmente nuestras miserias.

En esta Navidad, el Señor no se presentará con esplendor y señorío, sino humilde, pobre e indigente. Por eso, nos advierte San Bernardo: «No huyas, no temas. No vendrá el Señor con armas: no te busca para castigarte, sino para salvarte».



IV ADVIENTO (A)

Is 7, 10-14; Rm 1, 1-7; Mt 1, 18-24


1. Se aproxima el final del Adviento. La Navidad ya está cerca. Imitemos a la Santísima Virgen y a San José preparando con fervor nuestro corazón para recibir al Niño Dios. ¡Cristo está por nacer!



EL EVANGELIO DE HOY centra nuestra atención en San José, el varón justo como lo llama la Escritura; trae a nuestra consideración los sufrimientos y las pruebas del Glorioso Patriarca. Su fe debía pasar por una cerrada noche del espíritu, hasta que Dios fuese en su auxilio y lo iluminase. San José debía, él también, dar su asentimiento incondicional al Misterio central de la fe católica: la Encarnación del Verbo divino, la Encarnación de Nuestro Señor Jesucristo.

2. El Evangelio narra cómo fue la concepción de Cristo: María estaba comprometida con José y cuando todavía no habían vivido juntos, concibió un hijo por obra del Espíritu Santo (Mt 1, 18). San Mateo escribe como quien va a narrar la manera extraordinaria en que aconteció esta generación, de modo que al oír las palabras esposo de María nadie piense que Cristo había nacido según la ley general de la naturaleza. En efecto, fue, como lo enseña la misma Sagrada Escritura, una concepción del todo sobrenatural, obra del Espíritu Santo. 

San José y la Santísima Virgen estaban comprometidos. Según las disposiciones de la Ley de Moisés, aproximadamente un año antes de las bodas se realizaban los esponsales. Los futuros esposos ya se debían mutua fidelidad. Las bodas, ante todo, consistían en la conducción solemne y festiva de la esposa a la casa del esposo. Durante ese año de esponsales había acontecido la Anunciación del Ángel a la Santísima Virgen y la purísima concepción del Hijo de Dios en su seno.

3. Vivía San José normalmente, en la humilde morada de Nazareth, ganando con el sudor de su frente el pan de cada día. La Santísima Virgen, sin perder la presencia de Dios que llevaba en su seno, se ocupaba de los quehaceres domésticos... Vivían pacíficas y contentas estas dos purísimas almas, gozando de su incomparable virtud y de la uniformidad de pensamientos y deseos.

Un día San José supo que su Esposa, cuya virtud angélica había podido apreciar, iba a ser madre. Lo que pasó en aquellos momentos en San José, no alcanzan las palabras para describirlo. 

¿Qué pensamientos se agolpaban en su mente, que sentimientos surgieron en su corazón? Por un lado, los que le indicaban las leyes naturales, las leyes comunes en toda concepción humana; por otro lado, la inmensa confianza en la inocencia y pureza de la Santísima Virgen. Ambas cosas pugnaban en el alma de San José, la desgarraban en dolorosa prueba. José, su esposo, que era un hombre justo y no quería denunciarla públicamente, resolvió abandonarla en secreto (Mt 1,19).


Dice el Evangelio: José..., un hombre justo: la Escritura Santa alaba a San José. En el lenguaje hebreo, “justo” quiere decir piadoso, servidor irreprochable de Dios, y también hombre bueno y caritativo con el prójimo: el justo es el que ama a Dios, cumple sus mandamientos y sirve a sus hermanos. 

Así San José, porque era justo, no dudó en cumplir con la Ley de Dios que le mandaba repudiar a su esposa, sospechada de adulterio. Pero también, por ser justo, movido por la virtud de su corazón, consideraba santa a su esposa no obstante los signos de su maternidad. Por tanto, se encontró ante una situación inexplicable para él. Tratando precisamente de actuar con arreglo a la Ley de Dios se sintió obligado a repudiarla, pero, con el fin de evitar la infamia pública de María, decidió dejarla privadamente, ya que estaba cierto de su santidad y pureza. 



Enseña San Juan Crisóstomo que “siendo justo, quiso dejar en secreto a la que veía expuesta a la infamia y a la pena de la Ley; y como quien se coloca sobre la Ley, José la salvó de ambos peligros”; la puso a salvo de la infamia y a salvo de la muerte por apedreamiento.

Contemplemos a San José, sometido a esta prueba de fe, en tal oscuridad, en tan dolorosa circunstancia. Resplandece su fe, su fidelidad a Dios y a sus mandatos. En esta tribulación procuraba conocer cuál era la Voluntad de Dios y cumplirla, procuraba obrar guiado por la Ley Divina. En el crisol del dolor y de la angustia, San José supo mantenerse constante en la fe, buscó conformarse con la Voluntad de Dios. ¡Grande es su fidelidad, pero también grande su piedad hacia su esposa no queriendo dejarla en evidencia! 


5. Dios no abandona a los suyos; Él ilumina al que confía en su poder y en su sabiduría.

San José reflexionó sobre tales acontecimientos, y, por su fidelidad a Dios, comenzó a ser iluminado por la gracia divina. En lo profundo de su corazón, él, que tenía por Santa a su esposa, comienza a ver la mano de Dios en el prodigioso suceso. “Admirado José de lo que había sucedido, ocultó en el silencio el hecho cuyo misterio ignoraba”.

Vemos así brillar en San José la virtud por excelencia de los Santos: la humildad, el reconocimiento de su indignidad delante de Dios. He aquí la razón más profunda de la decisión del Santo. Como enseñan tantos Padres de la Iglesia, San José quería dejar a la Virgen porque conocía haberse obrado en ella un gran prodigio. Como judío practicante y piadoso, meditaba las Sagradas Escrituras y conocía las profecías que decían que el Mesías de Israel iba a nacer de una Virgen: y, por eso, quiso humillarse ante un don tan excelente que intuía haberse realizado en su esposa santísima, y se consideró indigno de vivir en su compañía.



6. Mientras pensaba en esto, el Ángel del Señor se le apareció en sueños (Mt 1,20). No se le manifestó Dios en clara visión, como lo hará ante los pastores de Belén. No era necesario una aparición tan evidente, porque San José era sobremanera fiel. ¡Cuánta docilidad a los mandatos divinos!: rápidamente obedecería las órdenes de Dios, aun recibiéndolas en sueños.

Constancia en la fe, humildad ante los dones divinos, docilidad a los mandatos de Dios. La excelencia de sus virtudes motivó el premio que Dios le otorgó por anticipado, revelándole y confirmándole la buena nueva que San José ya presumía: María, tu esposa, dará a luz un Hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque Él salvará a su pueblo de sus pecados (Mt 1,21).


7. En esta Navidad, el Niño Jesús espera encontrar nuestros corazones llenos de amor y gratitud a Dios y embellecidos de nobles virtudes. No podremos ofrecerle un corazón Inmaculado como el de la Virgen María. Pero sí podemos enriquecer nuestra alma con las virtudes del Glorioso San José.

Ante todo, debemos imitarlo en la fidelidad y constancia en la fe, cuando nos encontremos en medio de la prueba y la tribulación. ¡Qué rápido nos quejamos a Dios, con qué facilidad nuestra fe suele decaer ante la muerte de un ser querido, o en los problemas familiares, o ante la pérdida de un trabajo! Entonces, debemos recurrir a Dios, con insistencia, a través de la oración y los sacramentos.



Debemos imitar también a San José en la humildad, aprendiendo de él a reconocer tantas gracias y bienes que recibimos de Dios, no creyendo que sean debidos a nuestros aparentes méritos. 

Finalmente, San José nos sirva de modelo en su docilidad a los llamados de Dios. El mensaje del Ángel le fue dado en sueños, y San José respondió al instante. ¿Cuántas veces somos sordos a tantos llamados y señales más que evidentes de Dios en nuestras vidas?


Constancia en la fe, humildad y docilidad a la voz de Dios. Tres virtudes con que enriquecer nuestro corazón, preparándolo para la Santa Navidad. Tres virtudes que podemos pedir al Niño Dios, para que nos las conceda por la intercesión de su padre en la tierra, el Glorioso San José. 





NOCHEBUENA (A)

Is 9,1-3.5-6; Tt 2,11-14; Lc 2,1-14

1. MUCHAS VECES DESDE la creación del hombre se había visto oscurecerse la bóveda del cielo, dejando brillar en lo alto resplandecientes luceros. Incontables veces esos astros habían recogido miradas humanas llenas de admiración, de dolor, de súplica, de consuelo. El profeta Isaías había anunciado que el pueblo que vivía en tinieblas vería una gran luz, pero ese vaticinio tardaba en cumplirse. Muchos siglos habían pasado...

Una noche apareció en el firmamento un resplandor del todo particular. Mientras una misteriosa estrella comenzó a brillar en el cielo, en la tierra la pureza de dos almas atraía las complacencias de Dios. El Glorioso Patriarca San José y la Santísima Virgen avanzaban por las calles de Belén, buscando un lugar donde alojarse. Sus pasos, cansados pero serenos, recogían la expectación de siglos y siglos de vigilia. ¡El Verbo eterno de Dios habitaba en el seno de esa hermosísima joven! Pero nadie lo advertía: No había lugar para ellos en la posada (Lc 2, 6), dice el evangelio. Tanto hoy como ayer, es preciso tener el alma pura para reconocer la presencia de Dios en los acontecimientos más ordinarios.

2. Momentos después, estos santos esposos, tras haber sido rechazados en Belén, se dirigen hacia las afueras. Y no sin un especial designio divino, se cobijan en el interior de un sencillo establo, o gruta, donde comían los animales. Allí, sucedería un acontecimiento único. Los ángeles descienden del cielo para contemplarlo. Y ante el asombro de toda la creación, Dios, hecho hombre, nace en un pobre pesebre. ¡Esta es la gran fiesta que hoy celebramos: el Nacimiento de Jesucristo, Dios y hombre verdadero! ¡Que Dios se haya hecho hombre por amor a nosotros sin renunciar a su condición divina, y que un día como hoy, haya sido dado a luz por su Madre Santísima! 

3. ¿A qué se debe este prodigio tan admirable? ¿Qué misterio se esconde en tan maravilloso portento que deslumbra a los mismos espíritus celestiales? Es el amor desbordante que el Señor tiene al hombre, que inaugura para nosotros un nuevo camino en nuestro trato con Dios.

Nuestra vida espiritual depende de la idea de Dios que nos hayamos formado en el interior del alma. Ella determina la actitud que asumimos en nuestro trato con Dios.

Podemos tener la imagen de un Dios eminentemente riguroso y justo, tal como aparece en incontables páginas del Antiguo Testamento. En tales circunstancias, Dios se había revelado a los israelitas sobre todo entre los rayos y los resplandores del Sinaí; era un Señor a quien había que temer, a quien había que adorar con la frente hundida en el polvo, un Juez terrible. Los hebreos habían recibido, como lo dice San Pablo: Un espíritu de servidumbre en el temor (Rm 8, 15).

Cristianos poco fervorosos pueden no ver en Dios más que al Todopoderoso, capaz tanto de castigarlos como de hacerlos inmensamente felices. Lo sirven por temor al infierno o para alcanzar sus dones. Esta vida espiritual es imperfecta.

También se puede mirar al Señor, ante todo, como a un Dios de amor, y servirlo con un corazón desinteresado, por pura caridad o amistad. Así, con el transcurso de los siglos, Dios manifestó su corazón paternal; nos comunicó no ya un espíritu de temor, sino el espíritu de los hijos de adopción, que nos hace exclamar: ¡Padre!  Mientras que en el Antiguo Testamento se llamaba a Dios, el Señor, el Dios de las venganzas, el cristiano lo llama Padre Nuestro, el Amor infinito.

Sin embargo, había que superar una empinada cuesta plagada de dificultades para adquirir una santa familiaridad con nuestro Creador. Era preciso una gran fortaleza y constancia, y vencer no pocos obstáculos para tratar al Dios que resplandece entre sus rayos de justicia eterna o al Dios que es bondad infinita y que habita en esa trascendencia inaccesible. 

4. Pero en esta noche se obra el milagro: Dios, hecho hombre, nace en el pesebre de Belén. Se abre para siempre ese camino de acceso al misterio mismo de Dios a través de la humanidad de su divino Hijo. ¿Cómo no exultar de alegría? ¡Ya no es un Dios lejano, sino que lo encontramos admirablemente cerca nuestro, recostado en un pesebre, donde podemos con facilidad reclinar también nuestros corazones!

5. Dios se abaja para elevarnos, Dios se empequeñece para engrandecernos, Dios se humilla para exaltarnos. ¿Cómo no responder con encendidos afectos de amor a tales manifestaciones de predilección divina? ¿Cómo no alegrarnos hoy ante tantos prodigios de misericordia? El Verbo eterno se ha hecho hombre para ser nuestro Camino que nos conduce al Padre. Lo tendremos siempre cercano a nosotros. Lo veremos sufrir, cansarse, rezar, trabajar; lo veremos glorificar al Padre en todo momento y así dejará trazado para todos los hombres la senda indeleble que nos guía a Dios.

Es tanta la alegría que despide este misterio que no podemos dejar lugar a la tristeza en nuestro corazón. No podemos tampoco responder con apatía en nuestra vida espiritual ante tal prodigio de amor. Esta es la Noche de las grandes ofrendas al Niño Dios, la Noche de las resoluciones heroicas de servirlo para siempre y por amor. 

6. Mientras San José y la Virgen adoran al Niño Dios, tímidas sombras se acercan a la apartada gruta. Se trata de gente sencilla, rudos pastores que acuden a la escena atraídos por un impulso del todo sobrenatural. En ese mundo oriental sería impensable que estos visitantes se presentasen delante de una persona de mayor dignidad sin algún regalo. Le obsequiarían algo de lo que tendrían a mano: un cordero, un poco de queso, leche. La Virgen y San José, sorprendidos y alegres, los invitan a pasar. Esos humildes pastores son los primeros adoradores del Niño Dios.

Sumémonos también nosotros a ese cortejo de almas nobles, con nuestro corazón deseoso de adorar al Niño Dios. En un contexto de creciente secularización de las fiestas navideñas, no permitamos que las vanidades asfixien nuestra alma y acerquémonos al misterio en el silencio de nuestra oración, con ese auténtico espíritu de la Navidad vivido en familia. 

7. En esa primera Noche, los pastores fueron los primeros y los únicos en saber el gran mensaje de salvación. Pero hoy, dice el Papa, “lo saben millones de hombres de todo el mundo. La luz de la noche de Belén ha llegado a muchos corazones y, sin embargo, al mismo tiempo, permanece la oscuridad. A veces, incluso parece que más intensa”. 

Suenan las campanas de las iglesias, rebosantes de júbilo, y en el mismo momento detonan bombas de horror. Mientras se iluminan de sonrisas las caras de muchos niños, en otros rincones del mundo no pocos hombres gimen de dolor, desfiguran su rostro a causa del espanto que le provoca un sufrimiento sin Dios... la oscuridad parece por momentos más intensa de la que había en muchos corazones aquella noche en Belén, pero sigue diciendo el Papa con gran energía y luz sobrenatural: “La oscuridad del mundo es superada por la luz del nacimiento de Dios”.

Hace falta la auténtica visión de la fe para poder reconocerlo: no hay en el mundo noticia ni acontecimiento tan terrible que oscurezca el torrente de gracia y de luz que proviene de este misterio de la Navidad.

Por eso, dejemos que esa luz rasgue nuestra alma, que disipe las tinieblas de pecado de nuestros corazones, y, contemplando al Niño Dios recostado en el pesebre, estallemos de gozo en nuestro interior alabando a Dios con los ángeles: ¡Gloria a Dios en el Cielo y paz a los hombres de buena voluntad! 



NATIVIDAD DEL SEÑOR (A)

Is 52, 7-10; Hb 1, 1-6; Jn 1, 1-18 (o 1-5.9-14)

1. UN NIÑO NOS HA NACIDO, un Hijo nos ha sido dado (Is 9, 5).

¡Hoy se cumplen acabadamente estas palabras del Profeta Isaías! Hoy nace el Niño. Nace el Hijo esperado de la Madre virginal. Trae consigo al mundo todo el amor de Dios Padre al hombre.

Nace temporal, el Rey eternal. Nuestro divino Soberano, revestido con el manto de la carne, sale del purísimo seno de María y asume nuestra naturaleza mortal, frágil y necesitada. 

Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros, escuchamos en el Santo Evangelio. ¿No será, precisamente, el Nacimiento de Cristo el misterio que expresa con mayor luminosidad la cercanía de Dios a los hombres? ¿No es verdaderamente admirable contar con un Dios omnipotente revestido de la debilidad de un niño?

Navidad, Misterio indescriptible. ¡Cuánto nos hace palpitar la celebración de esta Solemnidad! Canta la Iglesia: ¡Aleluya! Nos ha amanecido un día sagrado; venid, naciones, adorad al Señor, porque hoy una gran luz ha bajado a la tierra. ¡Aleluya!, nos hace repetir la sagrada liturgia.

2. Como las almas deseosas de Dios, emprendamos el camino hacia Belén. Ante los ojos de nuestra fe, representemos el misterio inescrutable de la Natividad del Señor. Sin miedo, acerquémonos al humilde lugar en el que Dios se dignó tocar tierra para contemplar silenciosos la escena. Postrémonos ante la pequeña cuna, sabiendo que, a un lado hallaremos a María, su Madre Santísima, toda llena de júbilo ya que ha dado la vida humana al Dios eterno. Y, al otro lado, nos encontraremos con su padre adoptivo, el Glorioso San José, rebosante de gozo por la dicha de sus ojos. Junto con los coros angélicos, los pastores, los reyes, y con toda la creación, entonemos himnos de alabanza y de acción de gracias. Pues ha nacido el Salvador del mundo, ha nacido nuestro Dios. ¡Gloria a Dios en el cielo!

Misterio tan sublime, que nunca lo meditaremos bastante. Por ello, la Iglesia, en su sabiduría litúrgica y catequética, nos propone cada año esta Verdad de la Encarnación del Hijo de Dios, para celebrarla solemne y festivamente. Más aún, esta celebración se prolonga durante ocho días, en la Octava de Navidad, para que no nos cansemos de admirar y contemplar el Misterio.

3. ¿Por qué la Navidad se celebra precisamente el día 25 de diciembre?

Para responder esto debemos partir de algunos datos que nos suministra el Evangelista San Lucas. A raíz de estudios históricos, realizados sobre las listas de los turnos de los sacerdotes que oficiaban en el santuario del templo de Jerusalén, se ha comprobado que el turno de Zacarías, de la clase de Abías (Lc 1, 5), ocurrió en el octavo mes del calendario judío, o sea, en octubre. En ese mes, Zacarías recibió al Ángel que le anunció el nacimiento de su hijo Juan el Bautista. Por tanto, a partir de esto se deduce el mes en el que la esposa de Zacarías, Santa Isabel, concibió a San Juan Bautista. Luego, San Lucas agrega que, seis meses después (Lc 1, 26), es decir, en marzo, se produjo la Anunciación del Ángel a María y la Encarnación del Verbo. Por tanto, se concluye que nueve meses más tarde, en diciembre, nació nuestro Señor Jesucristo.

¿Pero, por qué justamente el 25? A los comienzos de la era cristiana, en todo el Imperio Romano se daba culto público al Sol. Aun el mismo Emperador fue venerado como el Deus invictus, es decir, el Dios invencible. En Roma, cerca del Campo Marcio, en donde estaba el Templo del Sol, se celebraba esta fiesta el 25 de diciembre con gran solemnidad y participación del pueblo: se conmemoraba la victoria del sol sobre las tinieblas en el solsticio de invierno. Por tanto, la Iglesia eligió esta fecha para celebrar el nacimiento del verdadero «Sol invicto», que es Cristo nuestro Señor, y oscurecer así el sentido pagano del día.

Con toda verdad, el único Sol Invencible es Jesucristo. Él es el Sol de justicia (Sal 18, 6-7). Así, en el Nuevo Testamento, al hablar del Redentor esperado, preanuncia Zacarías por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará el Sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en tiniebla (Lc 1, 78-79). Aplicándolo al día del Nacimiento de Cristo decía San Jerónimo: «Hasta aquel día [es decir hasta el 24 de diciembre] crecen las tinieblas; desde entonces comienzan a disminuir. La luz aumenta, menguan las tinieblas; crece el día, disminuye el error y va aumentando la verdad».

4. Vemos cómo la Iglesia supo cristianizar una celebración del culto pagano. A esa fecha idolátrica le dio un sentido exclusivamente cristiano. Así lo hizo a lo largo de los años con otras festividades. Pero, en los últimos siglos, cuando el secularismo fue ganando terreno y los pueblos se fueron alejando de Dios y de la Iglesia, se produjo lamentablemente el fenómeno inverso: las celebraciones litúrgicas –tales como Navidad, Reyes, Semana Santa–, que marcaban la vida de los hombres y de las sociedades, fueron perdiendo su cariz estrictamente religioso. 

Hoy día, el mundo intenta vaciarlas de su contenido sagrado, para convertirlas en meras fiestas sociales y comerciales. Podríamos ejemplificar este fenómeno, mencionando una serie de figuras extrañas a la fe católica que hoy el consumismo nos quiere imponer como símbolos navideños. De cada uno de nosotros dependerá que esta Navidad sea ante todo la celebración de un misterio central de la fe, un acontecimiento profundamente religioso, una ocasión propicia para revivir nuestra práctica de fe.

5. «El pueblo que caminaba en tinieblas, ha visto una gran luz. Sobre los que habitaban en el país de la oscuridad, ha brillado una luz» (Is 9, 1). Esta frase del Profeta nos hace recordar aquella del Génesis en el relato de la Creación del Universo: Hágase la luz. Hoy también se hace luz: la oscuridad del mundo es superada por la luz del nacimiento de Dios. 

No importa que, por el momento, esta luz sea participada sólo por pocas almas dichosas: por la Virgen María, admirada al contemplar la belleza que había traído al mundo. Por San José, celoso defensor del Niño. No importa que pocos se hayan percatado de este colosal acontecimiento que en pocos años revolucionará el mundo y dividirá la historia universal.

Importa, pues, que esa Luz está destinada a ser descubierta por todos los corazones humanos. Todos estamos llamados a Belén para entrar en el portal santo y arrodillarnos frente al Verbo hecho carne. Y allí sencillamente conmovernos por su Venida: «¿quién tendrá un corazón tan bajo e ingrato como para no gozar y saltar de alegría por lo que sucede?» (San Basilio).

6. El mundo había sido formado por Dios, pero por el pecado de Adán se pervirtió. Ahora el universo es restituido a Dios Padre mediante el nacimiento de su Hijo en cuerpo humano. Cristo trae la redención universal, es decir, el rescate que libera a los todos los hombres de la esclavitud del pecado. Este misterio abarca a todo el orbe: con su venida Jesucristo renueva el orden cósmico; por ello, la creación entera tributa alabanzas al Niño Dios y Señor, que ya al nacer es Alfa y Omega, Principio y Fin de todo.

«Quitemos del centro de la Humanidad esta frágil cuna de Belén con la serie de los Patriarcas, y Profetas que la han precedido, con el cortejo de los Santos y de la revolución que la han continuado, y nos encontraremos ante un vacío tan espantoso en la historia, que la razón retrocedería horrorizada. Por humilde y pequeña que sea, la cuna de Jesús es el centro del Universo: allí todo termina y todo comienza. Esto no tiene ejemplo en la historia, ¡esto es divino!» 



II DE NAVIDAD (A)

Si 24, 1-4.12-16; Ef 1, 3, 6. 15-18; Jn 1, 1-18

1. ¡DESPIERTA, HOMBRE!, por ti Dios se hizo hombre. “Despierta, tú que duermes en el pecado, y Cristo te iluminará”. Por ti, repito, Dios se hizo hombre. Con estas palabras animaba San Agustín a sus discípulos y continuaba diciendo: 

Estarías muerto para siempre, si Cristo no hubiera nacido en el tiempo. Nunca hubieras sido librado de la carne del pecado, si Él no hubiera asumido una carne semejante a la del pecado. Estarías condenado a una miseria eterna si no hubieras recibido tan gran misericordia. Nunca hubieras vuelto a la vida, si Él no se hubiera sometido voluntariamente a tu muerte. Hubieras perecido, si Él no te hubiera auxiliado. Estarías perdido sin remedio, si Él no hubiera venido a salvarte.

2. Durante todo el tiempo de Navidad la Iglesia nos invita a adentrarnos en el misterio de la Encarnación del Verbo Eterno de Dios, y a pensar cómo el origen de este regalo que Dios nos ha hecho ha sido su caridad infinita. Él no tenía necesidad de amar a nadie fuera de Sí mismo, porque con sólo verse y amarse es infinitamente feliz, solamente porque es bueno, por pura gracia, quiso crear todo lo que existe, hacer hermosas a las creaturas y mostrar en ellas las riquezas de su bondad. No nos creó porque tuviese necesidad de nosotros, ni porque lo mereciésemos, sino porque es eterna su misericordia y quiso salir de Sí para amar a otros.

3. Pero, la caridad de Dios se ve más en la Encarnación que en la Creación, porque no sólo amó a los hombres antes de haberlos creado y, por consiguiente, cuando no eran ni amigos ni enemigos, sino también los amó cuando eran enemigos, rebeldes y desagradecidos a los innumerables beneficios que les había hecho, para descubrir con esto los infinitos tesoros de su misericordia y caridad.

Dios ama al mundo que lo aborrece y el mundo aborrece al Dios que lo ama. El mundo se ocupa de ofender a Dios y Dios en hacer bien al mundo; increíble es la maldad de los hombres e infinita la caridad y misericordia de Dios.

El amor de Dios no es sólo de palabras y buenas razones, sino amor manifestado en obras, haciendo bien a los que ama; y cuanto más ama, tanto mayores bienes dan. De aquí es que, para mostrar la infinita grandeza de su amor, nos dio la cosa más preciosa que podía darnos, que es su mismo Hijo, de igual dignidad que su Padre y un mismo Dios con Él. Y quiso que su Hijo se hiciese hombre como nosotros, para que dentro de un hombre morase la plenitud de Dios de la cual todos participasen. 

Tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo Unigénito.

Pero aún más resplandece su amor cuando se considera que se dio al mundo perverso, ingrato y desagradecido; tan terreno que, viniendo el Hijo de Dios a vivir en la tierra, el mundo no lo conoció ni lo estimó, ni lo reverenció como debía, ni supo agradecerle la honra y el bien que de Él recibía. 

Por eso, viendo la enorme desproporción que existe entre lo que Dios hace por los hombres, que es darles a su Hijo y lo que los hombres hacen contra Dios, que es ofenderlo y despreciar sus dones, admiremos la infinita caridad de Dios y saquemos el propósito de amarlo de veras mostrándole con obras ese amor que le debemos.

4. Una de las principales obras en las que se manifestará nuestro amor a Dios será en la recepción atenta y humilde de su enseñanza.

Dios quiso extender nuevamente su mano entre el cielo y la tierra para evitar que la armonía cósmica se silenciara, y para unir lo sobrenatural con lo terreno. ¡Cuántos habían esperado este momento! El Verbo, que es la luz de Dios, viene a disipar las tinieblas de los corazones y de las inteligencias, para que los hombres estén en condiciones de descubrir nuevamente la Verdad, el “Rostro” de Dios y su gloria. Al tomar el Verbo nuestra frágil naturaleza humana, recapitula la integridad de las cosas en ella, y las devuelve a Dios. Todo cobra sentido desde su Encarnación. Dios nos predestinó a ser sus hijos adoptivos por Jesucristo, y a través de Él nos ha bendecido con toda clase de bienes espirituales.

Sólo en la Encarnación del Hijo Eterno de Dios se comprende el misterio del paso del hombre por la tierra.
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